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México ha sido enérgico al 
momento de mostrar su 
desacuerdo con las drás-

ticas políticas migratorias que en 
ocasiones promueven países como 
Estados Unidos. El riesgo en el que 
se pone a los migrantes nacionales 
en los cruces de la frontera, ha sido 
motivo de pronunciamientos diplo-
máticos en más de una ocasión, más 
cuando un candidato presidencial, 
Donald Trump, lo ha tomado como 
bandera en su discurso proselitista. 
Por el contrario, muy poco o casi 
nada, se ha hecho por evitar y con-
denar las sistemáticas violaciones 
que sufren los centroamericanos y 
extranjeros que cruzan por México 
en busca del sueño americano. En 
el que muchos indocumentados 
llaman el “valle de la muerte del 
migrante”, no se ven claras las 
políticas públicas que eviten el 
sufrimiento de cientos de miles de 
personas.

Cuando Estados Unidos lleva 
militares a su frontera, México 
levanta la voz ante la comunidad 
internacional, omitiendo que en 
su frontera sur con Guatemala, el 
ejército tiene presencia desde hace 
varias décadas. Episodios vergon-
zosos como las masacres de migran-
tes en San Fernando, Tamaulipas, 
en 2010 y 2011, han puesto al descu-
bierto el drama; las desapariciones 
de indocumentados en México son 

situaciones que alertan del peligro 
de cruzar por el principal corredor 
migratorio del mundo. “Somos 
expertos en exigir justicia para los 
emigrantes mexicanos en Estados 
Unidos, pero a esos otros emigran-
tes, los que llegan de El Salvador, 
Nicaragua, Honduras… somos in-
capaces de verlos”, dice el escritor 
mexicano Emiliano Monge, autor 
de esa gran historia Las Tierras 
arrasadas, novela que habla preci-
samente de este aterrador drama. 

En esta edición de Siglonuevo
hacemos una revisión por esos casos 
que asombran tanto que resultan 
increíbles. Historias que necesita-
mos conocer para entender, y a su 
vez, indignarnos y solidarizarnos 
con quienes exigen justicia. Somos 
el vecino del principal país receptor 
de migrantes en el mundo, 45. 8 
millones de personas, de las cuales 
según la Organización Internacional 
para las Migraciones, el 99 por ciento 
ingresan por México, un territorio 
sin ley para quienes cruzan sin docu-
mentos legales, víctimas tanto de la 
delincuencia como de las autoridades 
de los tres niveles de gobierno, se-
gún las denuncias de Amnistía Inter-
nacional y Human Rights Watch.

Como de costumbre invitamos a 
nuestros lectores a intercambiar sus 
opiniones con nosotros a través de 
nuestras redes sociales y les agrade-
cemos estar entre sus preferencias.

CARTA EDITORIALDIRECTORIO

S I G L O  N U E V O • 1

Fo
to

: D
ia

rio
 A

Z


